
II 

Lo,F.N, -La primera circunstancia se relaciono 
con la batalla de Waterlóo. 

Qc.t:R~Ns. -Nadie se acuerda mejor que yo de 
a11uclla caWstrore; en ella recibi 1111 balazo en el 
hombro cerca del Monte San Juan, y un sablazo 
en la mano derecha me dió uno de aquellos tu-
nantes de Blüchcr • • 

L E• - Pues Lien, antiguo compaoero, al 011 ;, . , 

·,. de nuevo :i aquella batalla, la v1 de muy a~1~11r . . 
diíerente manera de como tuvo lugar. Lo vais a 

ver. 
1
• 

Cuando hube reconocido el campo de Water oo, 
al sur de Bruxelas, distingui pri~erame1He un 
número considerable de cad:iveres,s1mcs1ra asam-
bl de la muerte que yacía tendida por el sucio. 

ea 11' · 1 I" Distioguiasc al lravés de la niebla, a a ª. o CJOs, 
:i Napoleon marchandn h:icia otras y temeudo su 
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cal;,1110 por la brida, los oficiales que Je acompn­
ñaban marchaban h:icia atras igualmente I Debían 
resonar algunos cañones, pues se veían de vez en 
cuanúo los lrisies resplandores de sus relámpagos. 
Cuando se hubo acostumbrado mi vista al Ciimpo, 
distinguí en primer lugar algunos soldados muer-
tos que se despertaban, resucitando de la eterna 
noche, y que se levantaban de pronto! Han resu­
citado sucesivamente en pelotones. Los caballos 
muertos se despiertan como sus ginetes y estos 
vuelven á montar á caballo. Tan pronto tomo 
volvieron á la vida dos ó tres mil hombres, los 
veo fo1·mar insensiblemente en linea de batalla • 

' encuéntranse frente á írente los dos ejércitos y 
empiezan á batirse con un encarnizamiento y un 
íuror que se hubiera podido lomar por desespe­
racion. Una vez empe,iada la lucha resucibn con 
mas rapidez los soldados. Franceses, Ingleses, 
Prusianos, Alemanes, Hanovreses, Belgas; ca­
potones grises, uniformes azules, capas encarna. 
das, verdes y blancas se alzan del campo de la 
muerle y se baleo. Apercibo al emperador en el 
centro del ejército frane,és; un batallan en cuadro 
le rodeaba; haLia ~csucitado la guardia imperial! 

Por ambas parles avanzaron entóoces los 
inmensos batallones precipitando sus pesadas 

7 
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d ha é izquierda cargaron os 
olas· por erec · notar 

' Lo lllancns calJallos hac,on 
escuadrones. s . Me acordó del 

. IO sus aéreas Cl'lnes. 
al v,eo , rai: ecleal 
extr3ño dibujo de Rafíet y del ep1g e esp 
del poeta aleman Sedlilz : 

La caule 10nne. étrango. 
,Fortement elle rel.enlil ;_ 
Oan1 leur fo1M' renusc1tent 
Le& •i.-- soldf-U péril +. 

y de aquel olro : 

C'•L la ¡rande tlffUS 

Qu'i l'bt:ure de minuit, 
Atn: Cbampt tlytéel, 
Ti•··nt ~ décédé •. 

Waterlóo de Era aquello Waterlóo, pero un . 
l tumb• pues los combatienles eran resuc~-

::: Ademiis, exlraño eíeclO de óptica ! los _ve,a 
~ar hacia atrás uno, eontra otros. Seme¡ante 

marc , · 8 me 1mpre-be.lalla era de un efeclO mag1eo, qu .. 
. b eon tanta maB fuerza cuanlO que ad1nn3ba 

s10na ª . resen­
ver el aeonl.ecimienlo mismo y que este se P, 

S ol ••-bor y fai>rtemenle resuena. En so aepultar -t nena . -.., 
·taa lo-l Tettranos muertos. Ce 

resar1 1 re'rist& que t media aocbe pa.s& "' • E.s a gran 
m'Qlrto to 101 Campos fJi.1881. 
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labo 1ra.,formado de u11 modo,extraño en su imágen 
simélrica. Otra obserTicion no ménos singular 
hice. Cuanto m3s se batían, m3s aumentaba el 
nilmero de los oomba1ientes ; á cada boquete que 
abria el ~añon en las aprellldas filas, resucitaba 
inmediatamenl.e un grupo di! moerlos para eohrir 
aquellos lloquei.es. Cuando hubieron pasado el 
dia los ejércitos enemigos en destrozat~e reci¡,ro­
eamente con la me1'alla, los cañones, las !Jalas, 
las bayonetas, los sables y las espadas; cuando 
hubo concluido la gran batalla,no había ni siquiera 
uo muerto ni un herido ; lus uniformes poco 
ames destrozados, en desorden, estaban en buen 
estado, los hombres mu:, buenos y sanos y las 
filas cumpactas y correctamenle erdenadas, Los 
dos ejérci1o• se a!ej3f'on lentamente uno de otro 
romo si la ardorosa pelea no hubiese l.enido mas 
objelQ qne ~I hacer resueitar al horno del combale, 
los dos cientos mil eadaveres que yacían en el llafl~ 
alf!Unas horas ántes. ¡Que batalla tan ejemplar y en­
Yidiable ! De seguro queer3 aquel el mas-singuiar 
de los episodios militnres. Mas sorprenuente aun 
que el aspecto lisieo era el moral al peosa, que 
aquella batalla daba por resultado no el ,·eocer á 
.!lepoleon, sino por el coolrario colocarle en el 
trono. En vez de perder la batalla, era el empel'ador 
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quien la ganaba, de prisionero se hacía soberano. 
Walerlóo era un {8 brumario !. .... 

Qn.t:REN::i. -.No comprendo bien, Lumen, ese 
nuevo efecto de las leyes de la luz y os agrade­
cería en extremo me lo esplicarais, si lo conoceis. 

LuMEN. _ Os ¡0 dejé adivinar poco ha, dicién­
doos que me alejaba de la Tierra con una velocidad 

mayor que la de la luz. 
Qu.t:REliS. - Pero, decidme por favor, de q~e 

manera ese alejamiento progresivo en el espacio 
os hizo ver los objetos en órden inverso al en que , 

han tenido lugar? · 
LUMEN, - Es muy sencilla la teoría. Suponed 

que par1ís de la Tierra con una velocidad e:icac­
tamente igual á la de la luz, llevareis siempre con 
vos mismo el aspecto que tenia la Tierra en el 
momento en que salísteis, puesto que os alejais • 
del globo con una velocidad exactamente igual 
a la que trasporta al espacio aquel aspecto ~ 
manifestacion. Aun cuando viajarais duranle mil 
años, cien mil años, aquella imágen os acompa­
ñaria siempre, como una fotografía que no 
envejece, mientras que los años envejecen al 

original. 
Qu.t:RENS. - ~ompreodi ese hecho en vuestra 

primera conversac1on. 

REMONTANDO LOS TIEMPOS. 113 

LUMEN. - Bueno. Suponed ahora que os ale-
jarais de la Tierra con una velocidad mayor que 
la de la luz.¿ Qué sucedería entónces 7 Encontra­
ríais a medida que fuerais avanzando en el espacio, 
los rayos que salieron ántes de Yos, es decir las 
sucesivas fotografías que de segundo en segundo, 
, ca~a instante, vuelan al espacio. Sí, por ejemplo, 
part1s en 1867, con una velocidad igual á la de 
Ja luz, lleva is eternamente con vos el año i 867. Si 
caminais con mayor veloeidad encontrareis los 
rayos que salieron en los años anteriores y que 
llevan en sí.mismos fa fotografía de aquellos años. 

Para poner mas en evidencia la validad de 
este hecho, os ruego que imaginei!': muchos rayos 
luminosos que hubiesen salido de la Tierra en 
distintas époc3s. Supongo que el primero es el de 
~n instante cualquiera del 1 º de Enero de i867. 
A razon de 72,000 leguas por segundo, en el 
blomento en que os hallo, ha recorrido ya cierto 
eamino desde el momento de su marcha y se le 
encuentra á una distancia que expresaré coa la 

.let~ A. Consideremos ahora un segundo rayo 
salido de la Tierra cien años áotes, el tº de Enero 
de t767: lleva cien años de dela11tera al primero 
Y. se encuentra á una distancia mucho mayor, 
distancia que expresaré con la letra B. Un tercer 
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rayo, sul)Qllgamn, ,~ del I' de Enero de ~667, ~stá 
ouo muobo ma1 léjos, á una dis~ineta ·igual a la 
que recorre la hu .icn 100 años. Llamemos C el 
sitio en 1¡ue se eo~oentra -ese tercer rayo. 

Por último un cuarto, un qointo y un sexto 
royo ~on reapeclivameote de l º de Enero de 156'.i' 
i467, t 367, ele., y esuin earolonados a distanc,as 
iguales, D., E, F, ,internándo~e cada wz mas ,,o 

el inunito. 
Hé aqui pues IJII& wie de fotngrafias terrestres 

esralooadas ea la misma linea de d,stanc,a en 
distancio en el espocia. A.hora bien el esplritu que 
si• alejo pn•ando eueesivamente par los puntos 
• B c ll E F encueatra eo tilos sureim ameole o.,,,,,, . 
la histDrio secular de la l'ier.-a en aquella e.poca.. 

Qu.t:tu:wa,. - Y a que .listancia se hallan, 
m:iestro, esas fo1'>grafia.s unas de otras? 

Lo»EN. _ Bien Jácil es calcularlo: e.l intena\o 
que las AepaMI es 11a1oral~eo~ el que rel'o~re la 
luz en ciell 8ños . ..A.hora liiea, a razon de 7, ,000 

leguas por se:zundo, veis eo l!fguida que reoorr~ 
•,6~0,000 leguas en un 1nm .. 10, 271,200,000 le­
~uas en una hora, 6 652,800,000 l!lguas en un 
dia 2,428,:!i'!,000,000 en un ,uio, ó teniendo eG 

euewa lo• oño;. bisieslns, :!,429,i!3!1,200,000. Re­

'!Ulto P• consiguiente que el intervalo eotre dos 
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puntos salidos á un 1igl-O de distancia esde 'iU2 tri­
llones 998 mil millones y medio de leguas próxi• 
mamente. 

T~nemos así, digo, una série de fotografias 
~erraqucas escalonadas en el espacio .á aquellos 
mtervalos recíprocos. Supongamos ahora que en­
tre cada ooa de aquellas imágenes seculares se 

, encuentran escalonadas á su vez todas las i máge­
nes anusles, guardando entre,¡ la distancia que la 
1oz recorre en un año, y que acabo de deciros· 
despues que entre cada una de las imágene~ 
anuales _tenemos las de cada dia; despues que cada 
~•a conl1ene'ias de sus minutos y cada minuto la 
,mag~n de sos segundos, siguiéndose todas seg4n 
las d1s1anc1as respectivas de cada una de ellas : 
tendremos en un rayo de 1oz, ó mejor dicho en un 
nistro de luz compuesto de una série de imá~enes 
diferentes y iolocadas unas sobre otras ,; ios-

. . ' 
cnpc1on tluídica de la historia de la Tierra. 

~ua_ndo el espíritu viaja en aquel rayo etéreo 
de ,m,genes con una \'elocidad superior á la de 
la 1oz, encuentra sucesivamente las antiguas imá­
genes. Cuando llega á la distancia en que se halla 
'?t'llkes el aspecto salido en l 7d7, b1 remontado 
eieo años de la historia terrestre. Cuando llega al 
punto á qoe llegó el aspecto de 1 .667 ha remon-
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lado dos siglos. Cuando llega á la fotografía de. 
1.567,havueltoá ver tres siglos y así<ucesiva­
menle. Os dije al principio que me dirijia entón­
ces háci'\ una nebulosa situada á la izquierda de 
Capella. Esta nebulosa se encuentra á una dis­
lancia incomparablemente mayor que aquella es­
lrella, aunque desde la Tierra parece que están 
juntas, porque los dos rayos visuales están cerca; 
esta prlhimidad aparente es tan solo un efecto de 
prespectiva. Para dar una idea del alejamiento 
prClbable de aquell.1 nebulos~, puedo deciros q~e 
no es menor que la Via laclea. Se ocurre entónces 
naluralment.e el preguntar á que distancia habría­
mos de suponer trasporlada la Via laclea, para 
que se redujese al aspecto de aquella nebulo3a. 
Mi sábio amigo Arago babia hecho esle cálculo, 
que no ignoraís, puesto que lo repelía cada año 
en su curso del Observatorio y que se publicó 
desp;es de su muerte. Sería preciso suponer tras­
portada la Via !actea á una distancia igual á 334 
veces su longitud. C~mo la luz emplea HS,000 
años en atravesar de una á otra parte la Via !actea, 
de aquí se deduce que la luz no debe emplear 
ménos de 33-4 veces HS,000 años, es decir méoo! 
de cinco millones de años para venir desde allí •• 
Habia remontado el ravo de la Tierra hasl.3 aaue-
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lla lejana nebulosa, Y si mi vista espiritual hubiese 
sido mejor, hubiera podido distinguir no sola­
mente la historia retrospectiva de diez mil de 
cien mil años, sino tambien la de cinco mill~nes 
de años. · 

Qu.t:RENS. - Para remontar así los acontecí 
mientos alejándoos en el espacio,¿ volab:iis acaso 
retrocediendo ó es mas bien· que los espíritus tie­
nen la facultad de ver tras sí? 

LUIIEN. - Qué pregunta l Si intentára daros á 
OO!lJprender por medio de que sentido íntimo ven 
los espíritus, os meteria en Ja discusion de un 
problema que no podríais resolver. Para satisfa. 

_cer vue~tra natural curiosidad' imaginaos que 
me volvia de cuando en cuando para examinar 
la Tierra; así lo comprendereis mejor. 

• ~U.€RENS. - ¿ Cuánto tiempo duró aquel viaje 
hacia la nebulosa? 

~UIIEN, - ¿ No os he dicho ya que el tiempo no 
IXJSle ya fuera del movimiento de la Tierra 7 Que 
hara tardado cien años <? medio dia en aquel 
~amen, es completamente lo mismo ante el infl­
D1to. 

Ou.ERExs. - Maestro, me permitís que os so­
lleta .ahora una singular idea que me ha asal­
lldo a la meo le? 



UI N~RMCIUNES DEL INFL'ilfO. 

LcMP.!(. - Para oir vuestras reOexiones es por 
lo que os refiero iodo esto. 

Qu,1&&E ·s. - Se me ha ocurrido llÍ esa misma 
iD,·ereioo podría umer lugar para el oido como 
para la vista. Sí, del mismo modo que podemos 
ver un aconlecimienlo al revés de lo que fué en 
realidad, podríamos iambieD oir un discurso em­
pezando por el fin. Quiza sea eslll una pr,gunla 
ociosa y tal vez en aparieocin ridicula, pero 
cuando se !rata de paradojas, me parece que todo. 
merece ib'lllllmenle la atencion. Asi o~ lo digo 
CWl frall(Jueza, cuando hace un momenlo me ha­

blabais de la halalla de Wawlóo, me vino i las 
mientes saber come bullierais oido .•. las palJlbras 
que la tradicion atril,uye al general Cambronne, ,¡ 
el fenómeno que se ha producido por la luz !1u· 
biera tenido lu¡rar 1ambien para el sonido. 

Lu•es. - Las leyes del sonido se diferencian 
esencialmente de .las de la 1oz. El sonido lan solo 
recorre 3~0 metros per ~undo y sus efectDS 
nada Lienen absolu1amente de comun con los de 
la luz. No obstante es evideDle que si avanzare­
mos en el aire con una velocidad mayor que la 
del sonido, oiríamos al revés los sonidos que sn­
lie5CO de los labios de UD inleriocutDr. Si, por 
ejemplt', recilase ésle UD verso beróico, 1111 

EL 'IOIIBJIE ORGA~IZADO POR KL PL.\NETA 
,yente . . n• 

que se alepra con dicha velocidad , 
tar de•d ¡ · , a con-

" e _e momento qDe oyó la úhima silaba 
~ncont~ana s~cesivamente las otras once silaba~ 
que saher-on antes y oiría el Hrso al revés. 

Qu.t:RE». - Du manera que 1 . d . b 'vo v1cn o a nues-
ll'II ablla de Waterlóo, hubierais oido ... 

Lu■EN. - Si lo que ha ~uced·d ¡ la 
I 

J . . 1 o con respecto 
. uz rnbrera tenido lugar tambien con el 

!!O. nrdo, _hab_ría oído el con;·onlo . ' 
1 

m,orme de las 
51 abas s1gmentes : 

• 

que me hubiera sido de difici·1 co . ff b · mprens,on 
a na traL1do de ballar diferentes st:ntido • 

aquellas silabas. s en 

ca Ou.o:•~~~- - Tal vez hubierais crl!Ído, modifi­
res oo.o l~rcamenle los sonidos que Cambronue, 

p_ondieado al reto del oficial inglés lo habº 
enviado a 1 · ' 'ª a mansron de 103 muertos dieiéndole . 

t t. . fl.a gu::~100 célebre. /,a garlU rHurt d •t lt rnd1a, 
rnés La muere 'Y no se rinde), ]JUes.l& s.ilabieamenle d1 

(N. lid T.) 
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Pan en ce Jieu et meurs ! ... De 1ueue tu t ••• 

Lu11F.s.-¡ Oesnaluralizando mucho los sonidos 1 
Sin embargo, os confieso que no me hubiera 
dejado salisíecho esa inlerpretacion. Hubiera io­
lenlado enconlrarle otras muchas, que no son 
ahora del caso. En cuanlo :i la teoría en.si misma, 
dá márgen á una reflexioo curiosa y es que la 
na1uraleza hubiera podido hacer que el sonido no 
recorriese 340 melros por segundo (pues IJ ciencia 
ignora cual es la causa de esla velocidad), sino 
que se 1rasmiliera con mas lenlilud, mucho mas 
despacio aun. Porque, por ejemplo,¡ no se lras­
mi1e en el aire con una velocidad de algunos cen­
úmelros lan solo por segundo f Ved lo que suce­
dería si así ruera. Los hombres no podrían hablarse 
al andar. Su pongámonos dos amigos que van 
hablando reunidos; dá un paso el uno, dos pasos 
alejándose de un melro, y como que el sonido lar• 
daria muchos segundos en recorrer ese melro, 

1 Pro.6d.ieamente resoltao eo,i 101 mismet sonidos en eata 
rrue que en la anterior, 1i bien 10 ~i¡niD~ado es distinto, 
pafl dice ahora. : Parte i esa mansí:oo y muere I C&nsado de 

balal~. 
(N. del T.) 

EL IIOJIDR~ ORGANIZADO POR EL PLANETA. m 
resuharia de aquí que en vez de o1·r 1 . . a conunua-
c,on_ de la fr~se pronunciada por su amigo, el 
camrnanle oma de nuevo en órden . 1 . , mverso, os 
sorndos cons1í1uidos de las frases anleriores. ¿ De 
~ue depende que no se pueda hablar y andar 8 un 
~empo, Y que las lres cuartae parles de los 
hombres no puedan oirset 

Estas reflexione.;, amigo mio, me inclinan á 
proponeros _que mediteis sobre un asun10 muy 
digno de esludio y del cual apenas se han ocupado 
h•_sta el d,a; la correlacion y armonía del orga­
n,~mo humano con el mundo terráqueo en que se 
ag11,. La ~anerJ como ..-é el hombre, como oye, 
sus se11sac1ones, su sislema nervioso, su estatura 
BU peso, su densidad, su marcha, sus funcion~ 
en una palJbra, lodos sus actos están regulJdos, 
conslltu,dos iambien para el estado de nuestro 
planeta. Ninguna accion vueslra es absolutamente 
l!bra é independiente : el hombre es la resuhante, 
dócil, auuque inconciente, de las fuerzas orgáni­
cas de la Tierra. 

Pero volvi~ndo á mi observacion de los por. 
menores relativos á la vida lerrenal, presen1ados 
~ un modo inver,o por el rápido vuelo con· que 
iba yo marchando, os referiré ahora el aspecto 
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roro qut me oírecian las existencias humanas. 
~~n el mundo que tenia ó mi vista y que (ya lo 
hemos ü;to) era el vuestro, los hombres no na­
cían yo por la via naLUral qoe eonoceis. Por el 

contr3no ... 
QG.-:n<Ms. _ i Cómo por el contrario! 
l.c»e,. - Para poner en el mundo it un ham­

bre, se empezaba por cavor la tierra hasta_ ci,·rta 
proíundidnd ó, para hablar con. mas ex~cutud se 
reunían las11entes en una especie de ver¡el; _algu­
nos obreros echaban con palas tierra pulverizable 
alrededor de un hoyo que parecía en verdad bro­
tar de allí. Despues esos obreros se inclinaban 
y encaban de la abertura ya practicada ~na caja 
lar¡;:, y estrecha que era llevado, n~ prec1•ame~te 
en triunfo, pero cM cierla íormahdad y reco¡1-
m1ento, á un iemplo. Veía salir algunos m,~utos 
des¡,ffeS dicha caja, seguida siempre de un número 
considerable de concorrentes, de los cuales unos 
parecían 1ris1es'; mientras otros permaoecian m~y 
indiíeren1es. La comitiva marchaba hacia airas, 

vestida de negro. 
Se.lleg•ba en seguida á ona casa en la que se 

entraba retrocediendo con la caja de que ne ha­
blauo .. Qué es ¡0 quesucedia despues alla dentro! 
Una v:Z tan solo pude verlo gracias a la disposi• 
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cion p11rticular que leniao los balcones y el alum­
brado.. Algunas personas empezaban por descla­
Vlr la caja á martillazos (procedimiento tao raro 
come todo Jo demás); despue1 desvalijaúan el 
objetoquecontenia 'Y lo oolocaban sobre una cama. 

Entónres es cuando puede decirse que empe­
zaba el momento supremo del nacimiento de un 
ser humano; poes aquel cuerpo inerte que acaba­
ban de desenterrar era oo ÍUluro viviente. Toda 
la f•milia se echaba á llorar, oomo para deplorar 
la llegada de u• oue-.o ser á aquella trisle vida; 
los unos desgarraban sus vestiduras, otros, eran 
los ménos, se arrancaban los cabellos, olros esta­
bao -,ndidoe OOlllo muertos .sobi,e sus butacas• . , 
o~ros se arrodrllaban ea deredor del lecho y pare-
cian hallarse en oraciim. Loe médicos - sie111pre 
se dan a cenocer, - llegaoon no para despachar 
al eníe'.m°., ántes al ccntrario, para darle la vida y 
comos, d1¡éramos l)llra ayudará lo 111uerte en su 
parro. Generalmenle al dia siguiente de su entierro 
es cuando puede decirse que empezaba el cadaver 
á ~esperlarse. El sacerdote que babia dirigido la 
pnmera cer-onia, veaia pan darle el bautismo 
de la eni:eo1a-11ncion. Desde aquel momento el 
recia, nacido se veia rodeado -de lodos los cui­
dados imaginables. 
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Así es como tenían lugar iodos los nacimíen1os. 
Se n,cia viejo ó en la edad madura. Por punlo 
general se suíria una gran enfermedad a.oles de 
poder formar parle definitivamenle de los vivos, 
A veces no se experimeniaba ninguna y se levan· 
iaban del seno de la muer1e como de repenle, La 
vida era desde enlonces muy diferenle de la nues· 
ira aclual; en lugar de envejecer, se rejuvenecía; 
se alcanzaba la edad viril, los cr:lneos calvos se 
iban cubriendo de pelo insensiblemenle; las canas 
se volvían negras, de color de casi.año ó rubias; 
las mujeres coqueteaban y se acicalaban mucho 
antes de ser inocenles; la misma naturaleza repa• 
raba los deterioros del tiempo; hombres y muje­
res llegaban á la edad madura, despues a la ju­
ventud, despues:i la adolescencia, para caer luego 
en la infancia y despues de haber recorrido todas 
las fases, se llegaba á ser niño, hasta el momenlo 
en que por ultimo los parientes lo conducían al 
templo, y despues se desaparecía de la escena del 
mundo por un procedimienlo que podreisadivinar 

si os fijais en la simetría. 
Qu&RBNS, - Confieso, Lumen, que en mi vida 

be oido una narracion mas extraordinaria y ma­
ravillosa. Pero en ese mundo singular, ¡como se 

verifican los matrimonios! 

EL HOlJBRE ORGANJ . ZAOO POR EL PLA~ETA. JU 

L~IIEN. - No es méno · s curioso esto. Todos los 
c¡ue deben serlo nacen ya casados s· 1 e~ 1:: ó · 1en sea e ,¡Pº·º la esposa quien nazca primero, el que 

ene al mundo despues, es conducido di1ec1a­
men1e al domicilio con•ugal Los h" h h 

1 
• ' • 1¡os an nacido 

ace arp:o l1empo y están ya en la flor de la vida 
cuando nacen el padre y la madre. La f ·1·· 
permanec 'd . ami ia e un, a cierto número de a· . d 
uno de 11 nos' ca a 

aque os miembros se aproxima á l . 
,·entud. En cierta época los . • • a JU· d nino.:, mueren unos 
espues de otros, haciéndose cada vez 

q
u • d mas pe-
enos y esapareciendo por la ley indicad 

arriba. a mas 

Cuando el esp 1 á 1 d d oso y a esposa han llegado 
abe a de 1~ adolescencia (sin embargo hay 

mue as excepciones para el primero pero el 
tiempo no hace al caso) se r .. ' . ' egociJan por última 
~ez celebrando una brillante boda d • , e:,pues se se-
paran como pesaro·os d , d 1 • . • y an ose recíprocamente 
as mas vivas muestras de cariño Esta ., . nes a · s rtxac10-

morosas r~trospecLivas se proloogao á veces 
ir mu~hos anos y no es ménos digno de llamar 
a a1eoc100 aquí el v . d . er que ard1eo1es testimonios 
e mutua s1mpa1ía se prodigan los . des d < novios • 

pues e su separacion definitiva. 
Qc&RENs. - Maestro, si lodo aconlece de esa 
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manera en sentido opuesLO ó la nnturnleza lerre­
nal, de que proredim,euws se valen para las co- , 
midas, el alimenlo maierial y lodo lo que con él 
se relaciona ? 

LU■EN. - Os asemejais muohe, amigo mio, li 
es<\S niños imperlinenleS que hacen en públiro las 
mas indiscrelAS pregunlas. Pueslo que sabeis que 
los hechos suceden e1aclamenle á la inversa 
de la naturaleza, podeis fáoilmenle figuraros qué 
cuadre reeponder,i :i vuestra exlraña p, eguo ta. 

Entre las particul_aridades de la existencin, al­
gunas de ellas pareoen semejanws aun cunndo 
sean opueslas . El acto de sentarse era para mi 
como el aCIO de levantar!l'! y vice-versa. Ln tierra 
giraba para mi en sentido contrnrio, la mañana 
era la tarde, y la tarde la mañana ; pero como los 
cn•púsculos se pnrecen mucho, no me apercibía 
de aquella inver,ion, si se considera lo l"'recidos 
que eran entre si los detalles . el vestirse, por 
ejemplo, era para mi lo mismo 11ue el desnudar­
se, etc. No ,¡uiero prolongar ahora inútilmen1e 
esta nnrracion. ll, -0bjeto era demostraros que 
para gozar del es¡iccuiculo de ut. i,nundo Y de 
un sistema de vida diametralmente apuesto al 
nuestro, basta con alejarse de la Tierra con una 
velocidad mayor que lo de la lu,. 

LA RES~RRECCION DEL PASADO. u,-
En ese vuelo del alma hácia los horizontes 

inaccesibles del inuoilo, se encuentran los rayos 
luminosos, reflejados por la Tierra y por los de­
más planetas hace millares y millares de millones 
de años, y obaervando to, planeta, de1de aq11el/a 
lejana distancia, ae puedea1i1tir como testigo ocu­
lar á loa acontecimiento., de su paaada hi,toria. 
~sí se remonta el rio del tiempo hnsla su origen. 
Semejánte facultad debe alumbrar ron nueva cla­
ridad para nuestra inteligencia las regi~nes de 
la eternidad Me prometo haceros ver pronlo cua­
les son las consecuencias metafísicas de este prin­
cipio, s,, como lo espero, habeis aceptado el valor 
cientílfoo de los datos de este estudio ultra-Jerrá­
queo. 


